
Manifiesto por el Decrecimiento en Asturias

¡DECRECIMIENTO YA!

Nos ha tocado vivir tiempos difíciles y oscuros, tiempos de crisis. Mientras el mundo asiste a

un nuevo Holocausto y se extienden las agresiones imperialistas, como clase trabajadora
sufrimos nuestra precarización y la pérdida de derechos conquistados​​.

Estos y otros conflictos, más bien agresiones, están totalmente interconectados dentro de una

crisis global: y es que el choque del crecimiento continuo de la economía contra los límites del
planeta era inevitable, y está ocurriendo en nuestros días. La evidencia es clara. La sociedad

asturiana y la sociedad global afrontan un doble reto:

- Nos enfrentamos al colapso del sistema ecológico global que permite la vida en la tierra tal

como la conocemos. La comunidad científica nos lleva advirtiendo durante décadas y

su consenso es rotundo[1]: nos hallamos en una verdadera situación de emergencia ecológica.
Por encima de eventos extremos, estamos muy cerca de cruzar puntos de no retorno y activar

cambios medioambientales irreversibles y catastróficos para el sostenimiento de la agricultura
y la civilización humana. Las generaciones de hoy somos las últimas que podemos evitar un

colapso climático y ecológico definitivo. Debemos acometer medidas de mitigación profundas

para reducir nuestro impacto ecológico drásticamente y a la vez poner en marcha medidas
urgentes de adaptación ante esta nueva realidad, porque nos va la vida en ello. 

- Y por otro lado, de este ya innegable colapso ecológico comienza a derivarse un incipiente
colapso social, estructurado sobre las profundas raíces históricas del conflicto de clase, el

colonialismo, el imperialismo y el patriarcado. Nuestras vidas se desarrollan entre violencia
sistémica e injusticia en el acceso a derechos básicos y en la distribución de recursos. Miles de

millones de personas en todo el mundo sobreviven en situación de pobreza energética,

hambre, no tienen agua potable o carecen de servicios de salud pública y educación. Ante la
emergencia del colapso ecológico y en un contexto de creciente fascismo e imperialismo,

todas las dinámicas capitalistas de fabricación de escasez artificial y desigualdad están
llevando al sistema social al límite.

Ante esta situación, el sistema capitalista nos dice que la solución pasa por continuar

persiguiendo el crecimiento económico y la acumulación privada. Para solucionar la pobreza,
más crecimiento. Para solucionar los conflictos, más guerra y más armamento. Para solucionar

la crisis de vivienda, más crecimiento y más especulación. Para solucionar la crisis climática,
más crecimiento pintado de verde.  

Pero la abundante y robusta evidencia científica demuestra que el crecimiento del capital, lejos

de ser la solución, es la raíz del problema. Se hace absolutamente necesario construir un
cambio cultural basado en los límites ecológicos, la conciencia de clase y la
redistribución equitativa de los cuidados y de los recursos.



Frente a la violencia colonial, imperialista y patriarcal del sistema capitalista, contra su

imperativa de crecimiento infinito y la fabricación de escasez artificial que lo sostiene, el
Decrecimiento nos ofrece una solución: abundancia radical[2] de lo que verdaderamente
es necesario.
Un sistema productivo basado en la democratización de la economía y de las políticas

públicas, en el fomento de la economía cooperativa, social y solidaria, y en la socialización de

los medios de producción estratégicos; siempre sostenido sobre los principios de suficiencia y
equidad.

El Decrecimiento nos enseña que, para sobrevivir, debemos reducir el consumo energético y
material global, y nos demuestra que tenemos la capacidad productiva para garantizar el

bienestar de toda la población con el 30% de los recursos energéticos y materiales que

consumimos actualmente[3]. El Decrecimiento no es empobrecimiento. El Decrecimiento es
abundancia radical de lo que verdaderamente importa para el bienestar social. 

Es hora de romper de una vez por todas con el capitalismo. Pero jamás seremos
capaces de lograrlo si seguimos atomizados y librando batallas sectoriales
desconectadas entre sí. Debemos reconocer que todas las luchas que estamos dando en

Asturias - desde el trabajo, la vivienda y la defensa de los servicios públicos hasta la lucha
contra la contaminación, contra la economía extractiva y contra el fascismo - todas son
luchas contra el sistema capitalista y su enfoque productivista y acaparador. Y por tanto, la
única posibilidad para materializar soluciones efectivas y duraderas pasa por confrontar el

sistema en su conjunto. Y por supuesto pasa también por señalar la responsabilidad de esta
clase política, hoy acomodada en un sistema que da la espalda a la participación real de la

ciudadanía, a su bienestar y a su futuro.

Hoy lanzamos el movimiento ‘Asturies pol Decrecer’, una herramienta revolucionaria para el
fortalecimiento de las comunidades y de la clase trabajadora, que busca integrar la mayor

diversidad de personas y organizaciones posible para confrontar el capitalismo y avanzar hacia
un nuevo sistema de manera unitaria, horizontal, democrática y solidaria.

¡DECRECIMIENTO YA!
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